




























































Madrid y el Canal de Isabel II 

construcción de Depósitos elevados databa de 1898, dada la necesidad de 
abastecer de agua a las zonas del Ensanche y del Extrarradio, en espe­
cial en las zonas altas que, como la Ciudad Lineal de Arturo Soria, 
habían desbordado los límites de la ciudad. De igual forma que las líne­
as del tranvía y del metropolitano, las conducciones de agua iban mar­
cando una nueva etapa del crecimiento de Madrid. Otro tanto podría de­
cirse de los Servicios de las vías públicas y alcantarillados a cargo del 
ingeniero municipal Núñez Granes, el gran estudioso del extrarradio ma­
drileño. En 1900, al iniciarse el nuevo milenio, el ingeniero Diego Martín 
y Montalvo redactó una Memona sobre los tres nuevos Depósitos eleva­
dos que necesitaba la ciudad, de los cuales sólo se construyó el arriba 
mencionado. El Ingeniero-Director del Canal, Ramón de Aguinaga, en 
1913, después de afirmar que dada la topografía accidentada de Madrid 
y sus alrededores era mala solución el conducir a zonas elevadas «aguas 
rodadas», indicaba premonitoriamente que «si Madrid se ensancha en el 
porvenir por la parte de Chamartín sería preciso una nueva zona eleva­
da que comprenderá un nuevo depósito». A la vez era consciente de que 
«al Canal se debe que Madrid se haya ensanchado y que existan tan her­
mosas barriadas y especialmente en las zonas altas». Esta última firase 
hace que recordemos los hotelitos que, como el de la novela El chalet de 
las Rosas, de Ramón Gómez de la Serna o los que se enseñaban en los ha­
lagüeños y reductores prospectos de propaganda de La Ciudad Lineal, es­
taban rodeados de un precioso y ñorido jardín, vergel factible gracias al 
Canal. 

El Depósito elevado, también llamado el «Vaso» por el enorme reci­
piente metálico que encierra en su interior, con capacidad de 1.500 me­
tros cúbicos, servía para regular la presión del agua que abastecía el ba­
rrio de Salamanca y la zona Norte de Madrid. Su funcionamiento era 
posible gracias a los adelantos técnicos y el uso industrial de la electrici­
dad. La central elevadora, con potencia de 1.400 CV, construida para ha­
cer ascender el agua del Segundo Depósito al Depósito elevado, es un edi­
ficio de estructura basilical que, con su exenta chimenea y su sobria 
fábrica de ladrillo y paneles acristalados, contribuye a hacer que se mag­
nifique la esbelta silueta del «Vaso» cuyo diseño arquitectónico es de gran 
belleza y cuidada realización. Torre de piedra y ladrillo, eregido para so­
portar el considerable peso de la gran cuba o enorme recipiente metálico, 
tiene la planta de un poliedro de doce lados que, en lo alto, se resuelve en 
un anillo circular sobre el cual se apea el zuncho que ancla el vaso. Una 
gran cúpula de zinc sobre un tambor corona el vertical perfil decreciente 
de la torre cuya base forma un talud. Hasta la altura del friso los con­
trafuertes están arriostados por doce arcos rebajados a manera de gran-
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des nichos que cobijan los delgados paramentos de los entrepaños que 
forman una retícula de machones y arquillos rebajados que, como una 
membrana, reciben el exterior del edificio. En el friso se abre una corona 
de estrechos y alargados vanos que, a manera de saeteras, introduciendo 
una nota de claroscuro que contrata con la rosada superficie de la totali­
dad. La nota plomiza del domo se remata con una semiesfera, se forma 
que humaniza el sentido utilitario de la Torre. 

Sorprendente es el interior cilindrico de espacio hoy diáfano al ha­
berse suprimido las tuberías que ocupaban la parte central de la torre. 
No queremos aquí hacer la descripción de las escaleras al aire y de las 
plataformas anulares y metálicas que llevan has ta el vaso suspendido en 
lo alto. A Miguel Aguiló le recuerdan los grabados de Piranesi. Para la 
descripción del interior remitimos al lector al artículo que hemos escrito 
en Academia, Boletín de la Real Academia de Bellas Artes de San Fer­
nando (n.° 64, 1987), titulado «El Depósito Elevado del Canal de Isabel II 
en Madrid. Arquitectura, Técnica y Ciudad». Solamente señalamos que 
es obra del ingeniero Luis Moya Idígoras, —padre del gran arquitecto 
Luis Moya Blanco—, con la colaboración para la parte técnica de Ramón 
de Aguinaga. Obra singular dentro de su género, que huye del banal as­
pecto de la torre de agua, el Depósito elevado de Moya es una mezcla de 
modernidad y tradición. Como hemos escrito en el artículo citado «su as­
pecto es doble en su diseño. Por un lado tiene reminiscencias medievales, 
de estilo mudejar, que hubieran sido todavía más evidentes si, como 
quería su autor, se hubiese recubierto el tambor de la cúpula con azule­
jos blancos y verdes a la manera de las torres mudejares de Teruel, ciu­
dad que Moya conoció en su primer destino de ingeniero del canal de 
Aragón. Por otro lado es el resultado de la influencia de la Secesión vie-
nesa, movimiento arquitectónico que influyó poderosísimamente en el 
Madrid de la época y que Moya, sin haber viajado a Austria, conocía muy 
bien a través de las revistas y los libros. También es digno de ser recor­
dado, tal como nos lo cuenta Manuel Sánchez Camargo, en su Historia de 
la Academia Breve de Crítica de Arte (1963) que Eugenio D'Ors, siempre 
preocupado por la formación estética de sus seguidores e interlocutores, 
en sus paseos o lecciones peripatéticas por Madrid los llevaba «a los depó­
sitos de agua del Canal de Isabel II para hacer notar a los visitantes las 
características arquitectónicas y constructivas» del conjunto. Su elección 
es reveladora de un estado de espíritu. En el caso concreto del Depósito 
elevado hay que reiterar que se t ra ta de un monumento clave, una obra 
única, un arquetipo, una obra y pieza maestra de un valor inestimable. 
Auténtico mojón urbano es todo un símbolo de la modernidad, que trans­
ciende su originario destino utilitario. A la manera de las construcciones 
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metafísicas de Giorgio di Chirico, es una edificación que se incorpora a la 
memoria y a los sueños de los transeúntes más curiosos. La Calle de San­
ta Engracia actual sin la vertical torre del Depósito elevado sería una vía 
anodina y amorfa de la ciudad tentacular. 

En el primer tercio del siglo XX Madrid, que en 1910 tenía 599.807 
habitantes pasó, en 1932, a tener 952.823, se desarrolló con nuevos nú­
cleos de expansión - L a Prosperidad, La Guindalera y Ciudad Lineal- y 
en el centro del antiguo casco urbano experimentó una transformación 
arquitectónica importante. La apertura de la Gran Vía y la construcción 
de nuevos y espléndidos edificios bancarios y comerciales, además del 
Hotel Ritz (1908) y Hotel Palace (1910), son índice del progreso y auge de 
la capital de España, que coincide con lá aparición del metropolitano, del 
automóvil y del cinematógrafo y un notable cambio de costumbres que 
afectó á todas las clases sociales. Hasta los castizos madrileños adquie­
ren hábitos antes sólo reservados a los estratos más distinguidos de la 
Corte. En lo que se refiere a la higiene corporal es entonces cuando se ge­
neralizó el dotar a las casas de un cuarto de baño. Cuando Bravo Muri-
Uo pronunció la frase «ahora podremos lavarnos todos» no podía pensar 
que pasados los años, con el agua corriente en los pisos se llegaría a te­
ner instalaciones tan completas para el aseo personal. En el año 1850, 
cuando todavía no había llegado el agua del Lozoya a Madrid, en el pe­
riódico El Fandango se podía leer en un artículo que «el baño a domicilio 
es un plagio de las costumbres aristocráticas. El que se baña en casa es 
demasiado gran señor para ir a buscar el río, el mar o la casa de baños; 
es preciso que la casa de baños, el mar, el río, acudan a la habitación del 
que se baña... La l i teratura satírica y costumbrista era la que se refería 
de manera explícita a los baños. En 1876 Ignacio Parado afirmaba que 
«los baños son buenos y deben usarse con frecuencia, bastando un baño 
semanal o quincenal para el aseo», aunque «es costumbre que tiene al­
gunos inconvenientes: hace gastar tiempo innecesariamente y habitúa a 
una necesidad física que no hay que adquirir». Codina, en su Tratado 
completo de higiene (1880), escribía de broma en verso: 

«Enjuágate cada día 
la boca y limpia los dientes 
con tal que no haya presentes 
personas de austeridad 
toma baños de limpieza 
mayormente en verano 
y los pies también es sano 
de vez en cuando lavar». 
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A finales del siglo XIX y principios del XX, gracias a la mayor abun­
dancia de agua en los pisos y sobre todo a la mutación de las costumbres 
se transformaron radicalmente las formas de aseo. Las familias más aco­
modadas comenzaron a instalar inodoros de tazas cerámicas de fabrica­
ción española e higiénicos cuartos de baño en sus hogares. Atrás queda­
ban las mujeres de los cuadros del francés Degas que, en una paliangana 
instalada en su alcoba, desnudas hacían en cuclillas su íntima toilette. 
Ahora se podía hacer abriendo el grifo para llenar la bañera como la jo­
ven que en 1895, Ramón Casas, retrata sin ropa y de espaldas, en el cua­
dro Preparando el baño o como la que, vestida con una bata ligera o «ma­
tinée», en el cuadro Antes del baño, entre el brillante lavabo y el vaho del 
calentador del agua, se prepara para meterse en el agua caliente. No hay 
que olvidar que en las primeras décadas del siglo XX la escritora y femi­
nista Carmen de Burgos, Colombine, publicaba en Madrid, en su revista 
Friné, dirigida a las mujeres deseosas de una nueva forma de comporta­
miento, artículos sobre la higiene corporal cotidiana. También que en los 
años veinte en la prensa ilustrada se publicaban anuncios con modelos 
de modernos cuartos de baño completamente equipados y alicatados. Por 
otra parte en la sección humorística de los semanarios como Blanco y Ne­
gro no faltaban caricaturas en las cuales se ridiculiza a los nuevos ricos 
que no sabían utilizar t an pulcra instalación o aleluyas en las cuales se 
representaban las tribulaciones de aquellos a los que por falta de presión 
al vivir en un piso alto, no tenían más remedio que volver a usar una jo­
faina como en los tiempos de antaño. 

En 1940 Madrid tenía 1.618.435 habitantes, pasando a tener 
2.259.931 en 1960. En veinte años la ciudad había tenido un desarrollo 
espacial considerable acorde con el aumento demográfico. El mito del 
Gran Madrid sobrepasaba todas las previsiones y el ritmo acelerado del 
crecimiento demográfico y de la edificación era imparable. La prueba son 
los años que llegan hasta los nuestros cuando la ciudad cuenta con más 
de 5.000.000 de almas. El Canal de Isabel II supo responder a la deman­
da del servicio de aguas, no sólo para la capital sino también para abas­
tecer a todas las poblaciones del área metropolitana, hoy englobadas en 
la Comunidad de Madrid. En materia de presas, aparte de la de Puentes 
Viejas, acabada en 1925 y recrecida en 1939, el Canal de Isabel II ha 
construido, dentro de la provincia de Madrid, 13 presas y dos azudes, 12 
estaciones de tratamiento de agua, con 8.498 kilómetros de red y 65 plan­
tas depuradoras, además de 18 depósitos reguladores, entre los cuales es 
de destacar el de la Plaza de Castilla, con su torre de agua o Depósito ele­
vado. Sin enumerar las arterias de abastecimiento y la red moderna de 
distribución del agua a domicilio, señalemos el modernísimo sistema de 
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información y control para el aprovechamiento óptimo de los recursos 
hidráulicos de la Comunidad de Madrid. Las Centrales automáticas de 
telecontrol son algo así como un cuento de magia—recuérdese la frase de 
Galdós del «cuento de hadas» para el usuario del Canal, sólo pendiente 
de si el recibo de su consumo de agua ha subido o es caro. Para el ma­
drileño que a diario abre el grifo, probablemente el hilo del agua potable 
que le dispensa carece del valor mítico y sagrado de elemento purificador 
y bienhechor, que dispensa salud y energía. Al menos no piensa en ello. 
Tampoco será capaz, con una simple ojeada, de desentrañar con todo su 
significado la complejidad del abstracto «Esquema general de las insta­
laciones de abastecimiento» del Canal de Isabel II diseñado, en 1993, por 
Roberto Turégano. Es como un cuadro de Mondrian. En el libro de Car­
men Gavira, Miradas desde la ingeniería. Redes e infraestructuras en 
Madrid (1996), al analizar este tablero que «incluye el telecontrol con 36 
estaciones remotas, un sistema de telefonía móvil capaz de transmitir 
voz y datos a cualquier vehículo, la telefonía fija a través de una red de 
conmutación de 40 centralitas digitales, un sistema de transmisión de 
datos entre ordenadores de gestión...», la autora concluye diciendo que 
supone el paso de «la ciudad del agua oculta» a la ciudad de «las aguas 
inteligentes». 

Para finalizar nuestra disertación sobre el Canal de Isabel II añada­
mos a la visión panorámica de las antiguas presas del Pontón de la Oli­
va y del Villar, la de El Atazar, en funcionamiento desde 1972. Es la pre­
sa más importante del sistema de abastecimiento de la Comunidad de 
Madrid. 

Del tipo de bóveda gruesa con doble curvatura, sus 134 metros de al­
tura y su longitud de coronación de 484 metros tiene un volumen de fá­
brica de 1.100.000 metros cúbicos. Su visión, tanto a pie de obra como 
desde el aire es grandiosa. Construcción más conocida, por encontrarse 
en un lugar de obligado paso cotidiano de muchos madrileños, es el Depó­
sito elevado de la Plaza de Castilla. Levantado en los años cuarenta, con 
su estructura de tipo meramente funcional, es una obra que podría cali­
ficarse de «brutalista». Su contundente silueta marca uno de los espacios 
urbanos más transitados de la capital de España, rivalizando con la es­
cultura en forma de proa dedicada a Calvo Sotelo y con la arquitectura 
de líneas oblicuas de los dos pequeños e inclinados rascacielos de la lla­
mada Puerta de Europa. 

La celebración del 150 aniversario del inicio de las obras del Canal de 
Isabel II, en 1851, hace que volviendo nuestra vista al pasado podamos 
hoy comprender el enorme avance que la llegada del abundante caudal 
de agua del Lozoya a Madrid supuso para el desarrollo de la capital de la 
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monarquía española. La población no sólo pudo apagar su sed secular y 
crecer demográficamente sino que también pudo ensancharse con nuevos 
barrios fuera del antiguo recinto de su casco histórico. De una capital 
monárquica de mediano tamaño, en medio siglo pasó a ser una ciudad 
moderna, ulteriormente convertida en metrópoli. El Canal fue el sistema 
sanguíneo que le dio vida y que, atentó a todas las necesidades, se am­
plió y modernizó todas las veces que fue necesario. El estudio de su his­
toria de siglo y medio lo confirma. En esta exposición quedan trazados los 
lineamientos generales de su acción en pro de la ciudad con la que se 
identifica íntimamente. El actual Canal, con su aplicación de las nuevas 
tecnologías y su gestión integral de los recursos hidráulicos de la Comu­
nidad de Madrid, mira hacia el futuro de la capital de España, en su im­
parable marcha hacia la modernidad. 

Nota: La versión original ilustrada de este trabajo apareció en el Catálogo corres­
pondiente a la Exposición «AGUA Y CIUDAD detrás del grifo», editado por la FUN­
DACIÓN Canal de Isabel II - EDICIONES DEL ANIVERSARIO (ISBN: 84-920615-9-
6, Depósito legal. M-27691-2001; páginas: 15-71). Con autorización del autor. 
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